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Justificación. 

Tradicionalmente, los administradores de nuestro sistema educativo, han venido pro- 
piciando investigaciones y publicaciones pedagógicas que tratan de desarrollar los temas 
fundamentales que articulan los aspectos y tendencias políticas que en materia de edu- 
cación sustenta el poder. Si pretender una notificación exhaustiva, demostrativa de nues- 
tra afmación, traeré a colación, aquí, algunos ejemplos que tranferirán al lector la co- 
nexión que ha existido, y sigue existiendo, entre política oficialista en materia educati- 
va y bibliografia pedagógica. Los programas para la enseñanza primaria, gestados y de- 
sarroilados en el período ministerial de Lora Tamayo, propulsaron el tema de las uni- 
dades didácticas y cierto interBs en el desarroUo de las denominadas didácticas especia- 
les. Las publicaciones del ya extiiiguido C.E.D.O.D.E.P. así wmo las diversas revistas 
pedagógicas de la Bpoca, pueden informarnos al respecto. 

Nuestra tesis se confirma claramente si nos centramos en la Ley General de Educa- 
ción y en la ley de Financiamiento de la Reforma Educativa asi como en el articulado 
que a partir de ellas se ha ido desarrollando. Temas tales como la enseñanza individua- 
lizada, la enseñanza en equipo, la programaciún, la evaluación, la actualización del pro- 
fesorado ... etc, posibilitaron un acopio bibliográfico que no sólo ocupó los órganos de 
expresión del ministerio del ramo sino también, y de forma significativa, la producción 
pedagógica de las cditonales especializadas. Lógicamente, en los últimos meses, el fenó- 
meno se sigue reproduciendo; tenias tan actuales en la política educativa del pais como el 
ciclo preparatorio o la ley de centros escolares, siguen orientando la producción bibliográ- 
fica e intentanto generalizar preocupaciones investigacionales y publicistas paratemáticas. 



El fenómeno entra en la más absoluta normalidad y es práctica seguida en todos los 
paises. Las reuniones internacionales de expertos en educación comparada y los orga- 
nismos educativos de ámbito supranacional sintetizan tales experiencias, evalúan sus 
resultados y sirven siempre de intercambio informativo de los desarrollos educativos 
llevados a cabo en los distintos paises. Podría, entonces, haber obviado esta cuestión, 
si, sintomáticamente, no ocumese ahora, en estos precisos momentos y en España, to- 
do lo contrario. En efecto, ante un planteamiento tan renovador y fundamental para 
el desarrollo político y político-educativo del pais como es el tan llevado, traido y ma- 
nejado Estado de las Autonomías, nuestro ministro de Educación da la callada por res- 
puesta no habiendo intentado jamás, en estos tres últimos años, promocionar el tema 
a través de sus publicaciones. El caso es realmente anómalo pues por primera vez no en- 
contramos un apoyo publicista por parte del ministerio a una situación que se incardi- 
na dentro de la política general del Estado. El hecho nos parcce incluso preocupante 
porque la trascendencia del tema, y de sus consecuencias en la organización de los apa- 
ratos del Estado, conllevará, en un futuro mediato, a una situación que necesariamen- 
te demandará investigaciones, estudio e imaginación para que pueda ser resuelta favo- 
rablemente; por otra parte, dcbenios tener en cuenta que en estos momentos -noviem- 
bre de 1980- Catalunya y el Pais Vasco tienen ya su régimen autonómico, Galicia, An- 
dalucia y Astunas se encuentran próximo a él y que casi todds las otras regiones espa- 
ñolas van desarrollando sus posibilidades autonómicas a partir de las situaciones preau- 
tonómicas que se les ha reconocido oficialmente por el Estado central. 

Ante esta situación, cabe pensar dos cosas: o bien, en la inconsciencia del ministerio 
de Educacibn, o en la escasa vocación autonomista del gobierno, lo que, a la larga, no 
deja de ser, también por inconscientc, preocupante. Posiblemente, y hasta el momento 
el seminario que sobre Nacionalismo y Educación organizó el Instituto de Ciencias de la 
Educación de la Universidad de Salamanca ' en Junio de este mismo año, sea la mani- 
festación más significativa que se haya realizado en nuestro pais sobre el tema. No obs- 
tante, debe afirmarse que tal reunión no estuvo planificada desde la oficialidad políti- 
co-educativa, sino, simplemente, desde las esferas pedagógico--universitarias de la men- 
cionada universidad. Por lo demás, y hasta que no se demuestre lo contario, el exper- 
to  del B.I.E., el suizo P. Furter, se nos presente como el autor más preocupado por el 
proceso autonómico educativo espailol lo cual, además de paradógico, es sencilla- 
mente desmoralizante. 

Nuestro articulo pretende incidir en esta situación e iniciar, de alguna forma, seria- 
mente el tema, a partir de un elemento pedagógicoeducativo que considero puede ser 
de gran utilidad para un futuro autonómico en materia educativa. Me refiero, tal co- 
mo indico en el título, al "territorio", o si se quiere, al modelo territorial de programa- 
ción educativa (Mo. ter.) conformado en Italia en estos últimos dos años, y al que ya 
he dedicado ciertos esfuerzos, pues he de reseñar, en este sentido, mi curso de docto- 
rado "Educación y Territorio" que impartí durante el curso académico 1979-80 en 
la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Palma de Mallorca, y al trabajo 
aparecido en junio de 1980, que titul6 Educació y Temton Perspectives didactiques 
o través de rnodels territo"-culturols y que es, en definitiva, el primero de los pu- 
blicados en España sobre este tema. Ile querido dejar constancia expresa de ello porque 



de alguna forma las páginas que seguirán a continuación son una adaptación ampliada 
de este trabajo, publicado originariamente en catalán y dedicado a un ámbito cultural 
reducido; sin embargo, y vista la apatía, y, por otra parte, la importancia que la cues- 
tión merece, no he dudado en insistir de nuevo porque considero necesaria una toma 
de conciencia por parte de la Pedagogía que no solo se centre en las cuestiones linguis- 
tico-educativas, tal como ha sido tradicional en España, sino también y, fundamental- 
mente, en otras relativas a los aspectos organizativos, didácticos y curriculares que la 
nueva situación autonómica engendrará de forma irreversible en el panorama escolar 
del pais. 

Precedentes. 

El origen del Mo. ter, o más especificamente, del modelo territorial de programación 
educativa, que por cierto va dando lugar a una amplia temática pedagógica de denomi- 
nación aun incierta educación y territorio, o enfoque territorial de la educación- ha 
de buscarse, fundamentalmente, en los trabajos y acciones Uevados a cabo en el seno 
del Instituto de Pedagogia Moral de la Universidad de Nápoles a partir de 1977. Esta 
fecha, no obstante, jamás puede tomarse como determinante, puesto que el contexto 
pedagógico i tali~no, y ya desde la década de los sesenta, consideraba el planteamiento 
regionalista, y por tanto, territorial, de la educación. Quiero decir con ello que, en Ita- 
lia se creó un clima favorecedor de los desarrollos territonoeducativos a partir de dos 
vectores cuya incidencia será en definitiva, la que propiciará un contexto pedagógico 
tal, en el que, la experiencia de Nápoles, se integrar;:, como consecuericia natural y cul- 
minación lógica, de un proceso que se habia iniciado arios atrás. 

Estos vectores o fuentes de incidencia a la que hacía referencia son, en primer lugar 
la reforma administrativa italiana de signo descentralizante y autonómico que se pro- 
pició a fmes de los arios sesenta, y en segundo lugar, las modificaciones ambientalistas 
que el freinetismo italiano asimiló por estos mismos años. Por lo que respecta al pri- 
mer factor, diremos que se trata de una retraducción de los planteamientos autonómi- 
cos al campo educativo con lo que surgirá un interés en avivar cuestiones organizativo- 
escolares, y también, basicamente, aspectos organizativos de la educación a nivel terri- 
torial, bien sea entendido --el territorio- como región, comarca o distrito. La biblio- 
grafía que al respecto introducinios a modo de apéndice es ejemplar y significativa 
de lo que venimos afumando; el lector podrá comprobar como los temas organizativos 
y planificativos escolares, ligados al campo de acción de su efectiva influencia -en este 
caso la región autónoma o sus subunidades territoriales, las comarcas o distritos esm- 
lares-- ocupan la atención de todos los autores que citamos y de muchas publicaciones 
patrocinadas por las entidades regionales autónomas. Creo, pues, poder afirmar que el 
caso autonómico italiano se ha ido desarrollando, por lo que se refiere a cuestiones edu- 
cativas, con mucha mayor seriedad que lo que se viene haciendo en nuestro pais. Con 
ello, además, ha salido beneficiada la ciencia pedagógica a partir de toda una serie de 
innovaciones didácticas, organizativas, planificativas, curriculares y de educación infor- 
mal, de las cuales la expericencia Mo. ter, es de alguna forma, la niás completa y signifi- 
cativa. 



La otra tendencia que había anunciado, y que también entiende el territorio y el am- 
biente w m o  cuestiones pedagógicas, no es más que el tan traido y manipulado Movimien- 
to  de Cooperación Educativa, típico de la pedagogia italiana de la década de los sesen- 
ta y que a caballo entre el movimiento freinetista y las aportaciones anglosajonas de la 
Environmental Education, han sido tambien patrocinado editorialmente por sus más 
directos responsables -Francesw Tonucci y B N ~ O  Ciari-  y por la revista R i f o m  de 
In Scuola, parodiada en Espana por su Iiomónima Reforma de la EscueIn. Da pena ver 
como la traducción y publicación en nuestro pais de esta revista se debe más a motiva- 
ciones extrínsecas a la pedagogia polít icas,  de fácil comercialización, modas ... etc- más 
que a criterios científicos y rigurosos. Digo esto lamentando, por ejemplo, la elección 
realizada a la Iiora de traducir revistas pedagógicas italianas, habiendo en aquel pais pu- 
blicaciones pcriodicas de tanta actualidad y calidad como Scuola e Citta que publica 
la Nuova Italia de Florencia y que tanto habria p r o m o c i o ~ d o  a nuestro magisterio. Si- 
guiendo con nuestro tema, ducmos que otros autores como M. Lodi, G. de Peppo, 
A. Tomasi, L. Curmba, M. Cechini, R.  Papini, A.  Messerini, F. Alfieri ... etc, pueden ser- 
vir de referencia y ampliación al lector interesado. En definitiva, diremos que la apor- 
tación del Movimiento de Cooperación Educativa al tema que tratamos se centra en el 
desarrollo de una didáctica activa de carácter ambientahta que, si bien no es original 
ni propia -recordemos ahora los itinerarios urbanos, las recomendaciones de la 
U.N.E.S.C.O. y otros organismos internacionales, ' las aportaciones de la Urban Educa- 
tion n ... e t c ,  Iia populadado, de forma innegable, los elementos ambientalistas como 
objetos protagonistas del aprendizaje escolar. 

I'odemos ahora, con mayor seguridad, aproximamos al sentido del Mo. ter pues te- 
nemos los dos elementos configuradores de sus caracteristicas: el aspecto organizativo- 
territorial y el elemento ambientalista-didáctico, si bien la linea pedagógica gestada en 
la Universidad de Nápoles no solamente refunde y enriquece en sobremanera ambas ten- 
dencias, sino que las supera aportando elementos de indudable originalidad, planteando, 
al mismo tiempo, las bases de lo que algun día podrá llamarse Geografía de la Educa- 
ción (los elementos geográficos, físicos, humanos ... etc, como elementos base para orientar 
la acción educativa). Por otra parte, diré que esta superación se puede entreveer tanto 
en el plano ideológico como en el pedagógico. Ideologicamente el interés por el desarroilo 
regional de la educación fue secundado por la propia administración, y el Movimiento 
de Cooperación Educativa, está enmarcado, tal como se ha dicho, por el freinetismo y por 
la izquierda clásica y convencional; en cambio, la perspectiva inicidada en Nápoles puede 
ser secundada por planteamientos radicales y novedosos, típicos de una ideología conserva- 
cionista y ecológica. A nivel pedagógico, la experiencia Mo. ter. no sólo supone una asimi- 
lación didáctica de tipo ambientalista sino tambien, y fundamentalmente, una posibilidad 
de entender, desde una perspectiva diferente, un gran abanico de posibilidades educativas, 
tales como la organización escolar, la educación de adultos, la elaboración de curriculums, 
l a  planüicación cultural, la participación ciudadana, e incluso, la reestmcturación y modi- 
ficación de los contenidos culturales. 



El enfoque territorial de la Educación. Una recreación. 

El Mo. ter debe su origen al seminario (y posteriores trabajos) realizados por el pro- 
fesor Paolo Orefice, docente de Pedagogia en la Facultad de Letras y Filosofn de la Uni- 
versidad de Nápoles, y que inició en septiembre de 1977 para defmir y veriíicar las ba- 
ses de lo que el propio Orefice denominó Modelo Territorial de Programación Educa- 
tiva. En su principio y tal como lo concibió el autor, el Mo. ter se pensó como medio 
válido para la formación de adultos (no debe olvidarse que surge en la zona de más ba- 
jo índice económico y cultural en Italia), desechando, al mismo tiempo, los tradiciona- 
les metodos e instrumentos al uso (libros de texto, cartiiias, clases magistrales, aulas 
etc) e implantando, como eje dinamizador de la pretendida culturaüzación, la proble- 
mática personal, comunitaria y social del entorno, así como otras cuestiones de índole 
económica, laboral, de servicios sociales ... etc. De esta forma, discutiendo, analizando, 
criticando, obse~ando y dialogando sobre elementos, cuestiones y aspectos cercanos 
al adulto y a su problemática -sindicatos, salarios, servicios sociales (sanitarios, esco- 
lares), agrícola, políti ca... etc- se pretende llegar -recordemos ahora el m6todo de Pa- 
blo Freire- a una promoción personal y cultural a trav6s de los propios intereses del 
adulto y, siempre, a pariir de las motivaciones y elementos que surgen, o se hallan en 
la realidad inmediata, incluso experiencial y cotidiana, del sujeto. 

Como el lector intuirá, este enfoque puede plasmarse como elemento motor y orga- 
nizador del sistema educativo institucionaüzado, máxlliie si se toma lo que personalmen- 
te denominaría "unidad de habitat" como unidad de tipo cultural y educativo. Es, pues, 
en este sentido, como aparece por primera vez en pedagogia el concepto de "territorio" 
típico hasta el momento de la terminología ecológica, geográfica y urbanística. En edu- 
cación, y ahora marginando los planteamientos italianos e introduci6ndonos en la con- 
fguración propia que sobre el tema realizo, defmiría la denominada "Unidad de Hábi- 
tat" como la realidad espacial, o territorial, con la que se interrelaciona el individuo. 
Ampliando esta perspectiva podría decirse además, que la educación tendría como ob- 
jeto conseguir que el niíio conociese, en primer lugar, la realidad cultural que le propor- 
ciona su unidad de babitat, o espacio territorial en el que desarrolla su vida. Por otra 
parte diremos que este conocimiento de los aportes culturales que le proporciona su 
realidad local, tendría que ser básicamente autoconocimiento, o lo que es igual, plan- 
tear en la escuela una didáctica fundamentada en la investigación y el descubrimiento 
patrocinando, por tanto, una escuela creativa, abierta y activa, enraizada en la realidad 
cultural, social y económica de la cual emerge; una escuela, en definitiva, al servicio cul- 
tural de su entorno. 

Este planteamiento pedagógico supone la realización previa de toda una labor de in- 
vestigacion local para ir, así, codificando y re-descubriendo todos los elementos cul- 
turales válidos para ser integrados dentro de los contenidos instmctivos a desarrollar 
por la escuela, en una comarca determinada. De esta forma, todo elemento de tipo geo- 
lógico, físico, histórico, biológico, geográfico, social, urbano, económico, agrario, in- 
dustri al... etc, que nos proporciona, o que podemos descubrir, en una realidad territo- 
rial, entraría a formar parte de los cumculums escolares, proporcionándonos, consecuen- 



temente, nuevos objetivos y nuevos diseños didácticos, tanto a nivel metodológiw como 
de programación. Sólo a partir de estos nuevos contenidos integrados en las unidades 
territoriales, podría extrapolarse, poco a poco, y a través de los diversos grados escolares, 
el sentido universalista de la cultura. Se trataría, en defulitiva, de demostrar al niño que 
lo local, lo propio, forma parte y se integra en lo universal y genérico. 

Es evidente, empero, que realizar esta actividad de búsqueda y de análisis cultural 
de los diversos territorios, implica instrumentalizar un nuevo concepto de planificación 
educativa, entrando, entonces, esta temática en estrecho contacto con el nuevo sentido 
autonomista y regional de la educación ' del que hablan, con profusiúii los organismos 
internacionales y que, indudablemente, deben ser asumidos en nuestro pais ante una 
transformación del concepto de Estado tal como se pretende. Digo esto porque un 
estudio exhaustivo a nivel cultural de cada uno de los territorios que componen una 
comunidad autónoma supondri descubrir elementos culturales diferenciados ya, que 
si no fuese así, no sería necesario hablar de unidades de habitat, o de territorios. Con 
eUo, y como se ve, propiciamos un sentido locaiista y comarcal de la cultura y por ende, 
de la escuela. Por tanto, y de acuerdo con las variaciones culturales que se encuentren 
en un itnbito autonómico determinado, podremos diferenciar los diversos territorios 
culturaies, cada uno de los cuales, se configuraría como unidades de habitat para los su- 
jetos que viven en elios. Estos territorios culturales, se conformarían como células, 
o unidades culturales que, en sus diversos aspectos, tendrían que ser asumidos como 
elementos curriculares por las escuelas instaladas en los mencionados territorios. De 
esta f o m ,  las escuelas de territorios distintos y ,  fundamentalmente, en las primeras 
unidades del sistema escolar, se plantearían contenidos culturales diferenciados aunque 
estuviesen integradas en una misma comunidad autonómica o regional. Sólo de esta 
forma, llegamos a plantear una razón fundamentalmente pedagógica para organizar y 
planificar un sistema educativo, integrándose, el elemento cultural, como aspecto a te- 
ner en cuenta a la hora de distribuir la constmcción de nuevos centros escolares. 

Creo que es importante tener en cuenta la novedad de estos planteamientos. Hasta 
ahora, el elemento motor de cualquier acción planificadora en educación era fundamen- 
talmente de tipo socio-económico y demográfico. En cambio, desde nuestra perspec- 
tiva territorial de la educación, junto a estos factores, debe incluirse un elemento rec- 
tor de índole cultural, y por tanto, curricular educativo, pues la diferenciación cultural 
de una comarca o unidad territorial determinada, exige, por eUo mismo, una escuela 
para su población. Estamos, pues, y creo que por primera vez, ante un elemento plani- 
ficador de índole intrínsecamente educativo, y por tanto, mucho más racional y propio, 
desde la perspectiva de las Ciencias de la Educación. 

El Estado de la Cuestión. 

- Ya dijimos que el origen del planteamiento efectuado hay que verlo en el Seminario 
que P. Orefice reaiizó de septiembre a noviembre de 1977 en el departamento de Peda- 



gogia Moral de la U~versidad de Nápoles. Este seminario se ha ido prolongando a tra- 
vés de una serie de etapas concretas que, en definitiva, han sido las que han posibilita- 
do unas s<otesis más completas sobre el teina, iniciando, por otra parte, una singladu- 
ra editorial que pronto será, al meiios cu Italia, significativa. 

Eri los meses de diciembre de 19'77 y enero de 1978, el mencionado seminario se 
dedicó a indagar los aspectos socioeconómicos y culturales del distrito escolar de la pro- 
vincia de Nápoles para pasar, en una fase posterior (abril-junio de 1978), al estudio con- 
creto del área territorial del distrito escolar XXV de la Ciudad de Nápoles. El primer 
trimestre del curso 1978-79 (octubre a dicienibre), se aplicaron los contenidos cultu- 
rales, determinados anteriormente, a las escuelas del mencionado distrito (XXV), para 
luego, (enero-abril de 1979), intentar la evaluación de la mencionada inicr«experien- 
cia y confirmar así las posibilidades y ventajas del Mo. ter, o modelo territorial de pro- 
gramación educativa. 

Estos seminarios culminaron con una exposición del material recogido y utilizado 
para conseguir lo que Orefice denomina exactamente "autoconoscenza culturale per 
lo sviluppo delle realta locali". La exposición, o "mostra", se realizó en diversos cen- 
tros educativos, del 5 al 10 de abril de 1979, al mismo tiempo que se organizaban unos 
seminarios de tipo monográfico, ilustrativos de como aplicar el material que sc expo- 
nía. Asi, en Bacoli, y en su instituto Paolo di Tarso, se habló de problemas de medio 
ambierite y culturales, en relación con el desarrollo económico y sociosanitario; en la 
escuela elemental Dante Alighieri, de Monte de Frocida, se habló de la familia y de la 
organización del trabajo marítimo-pesquero; en el instituto A. Artraco, de Pozzuoli, 
se debatió el tema " crisis de la cultura local con particular referencia a los aspectos hi- 
giénico-sanitarios". Por último, en Quarto, y en su escuela elemental L. Lancia, el te- 
ma a debatir fue el problema familiar y laboral en relación con la cultura agrícola y ur- 
bana. ' O  LOS ~ I U P O S  de trabajo estuvieron compuestos por Teresa Russo-Agmsti, Re- 
nato Cervo, Mariella Carguiulo, Silvana Andolfi, Celeste Casalvieri e Iiima Foggia el de 
I'uzzoüni; el de Quarto lo formaron Vincenzo Sarracino, M.P. Kinaldi, Franco Lacola- 
re, L. Nolli, Luisa di Guida y BM. Varini. Por último. el grupo de Bacoli y de Monte de 
Procida, estaba integrado por Franco Valenli, Bmno Schettini, Magda AUocca, Rosa 
Conti y G. Scotto. 

Al mismo tiempo que se llevaban a cabo las experiencias reseñadas, 1'. Orefice y sus 
colaboradores, han ido sacando una serie dc documentos en donde se reflejan las líneas 
maestras de su trabajo, así como las síntesis que con él iban desarrollando. llasta el ]no- 
mento, la editorial Ferraro de Nápoles, y en su colecci611 "Documenti della Kicerca", 
ha publicado las siguientes obras: Progetto di Ricerca de P. Oreiicz, en niarzo de 1978; 
Comprensorio di sviluppo e distretto scolastico nelle regione Conlpnnia, de V .  Sarracino 
(abril de 1979) y L área del XXV distretto scolastico: Letura per sfoglio. del territori, 
de T. Russo-Agmsti (mayo de 1979). En 1980 se ha publicado: La dununda educativa 
per lo sviluppo locak della cultura all'interno del comprensono del XXV distretto sco- 
lostico. Una risponta educativo per la gestione locale della nrltua al1 'interno del com- 
prensurio del XXV distretto scolastico (la mircroesperienza), y por último: I Resultati 
finali della reicerca e loro comparnzione con altre espenenze e recerche educative su 
base temtonale in Italia e al1 estero. 
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Además, de estos documentos, muy concretizados por ser fruto directo de la expe- 
riencia matriz del Mo. ter, hay q u e  destacar una serie de libros más generaüzados que 
pretenden presentar el sentido pedagógiw de las nuevas perspectivas educativas que han 

ido surgiendo de mano del seminario, llevado a cabo por el grupo de Nápoles. Se trata 
por lo general, de libros publicados en editorales de ámbito nacional y que han sido, los 
que, de alguna forma, han propiciado, en Italia, la nueva perspectiva territorial de la educa- 
ción. Estas obras son: Il disrretto scolastico: Linee feoriche, metodologiche e insfirucionn- 
li, de Vincenzo Sarracino, publicada por Editrice Ferraro, de Nápoles en 1977. Se trata 
de una obra contextual y previa al verdadero enfoque territorial de la educación 
si bien fundamental para ya intuir las posibilidades de una educación fundamentada en 
una organización comarcal. En cambio, Educazione e Territorio, es ya obra fundamen- 
tal para nuestro tema. Su autor es el propio Paolo Orefice y fue publicada en ia Nova 
Italia editrice de Florencia, en septiembre de 1978. Su subtitulo "Ipostesi di un inodello 
locale di ricerca educativa" es de por si defmidor de la nueva corriente pedagógica que 
presentamos. También cabria citar aquí el libro de la profesora I<usso Agrusti, pertene- 
ciente, como los anteriores, al gmpo de Nápoles, titulado La Ricerca Didattica, publicado 
por Le Monnier, de Florencia, en septiembre de 1978, si bien se trata de una obra mucho 
más genérica y de temática más amplia que la puramente territorial; no obstante, y por eso 
mismo, aporta las bases, e interrelaciones, que a nivel didáctiw y escolar presenta el Mo.ter. 

Junto a las obras mencionadas cabe citar además la de Marineiia Giovine: Istruzio- 
ne e Tenitodo, que lleva como subtítulo "PlnnificBzione scolnstica e ruolo dei distre- 
fti" y que se publicó en la editorial Mazzota de Milan, en enero de 1979. M. Ciovine 
no pertenece al grupo iniciador de la experiencia Mo. ter; colaboradora del Instituto 
Internacional de Planificación Educativa de la U.N.E.S.C.O., trabaja en Florencia en 
los planes de formación del denominado Fondo Social Europeo y aporta, en su obra 
reseiiada y bajo mi punto de vista, de forma clara y precisa, la aplicación territorial de 
la educación a la problemática curricular y didáctica, de forma muy parecida a como 
ha sido expuesta en estas páginas. No en balde debe recordarse que la experiencia Mo. ter. 
de P. Oreficie surgió como programación educativa orientada básicamente hacia la forma- 
ción permanente de adultos. 

La perspectiva internacionalista del movimiento italiano basado en una concepción 
territorial de la educación ha sido escasa, si bien en sus dos años de vida, no ha desapro- 
vechado la ocasión para dar a conocer sus planteamientos. Así, en el mes de mayo de 
1978 (del 23 al 27) se llevó a cabo en Bari y bajo el patrocinio de la U.N.E.S.C.O. una 
convención nacional que bajo el tema Educazione Permanente e Regioni congregó a di- 
versos observadores extranjeros. ' ' Además, diremos, que P. Orefice ha exportado 

"su tema" al Canadá publicando un trabajo en la revista Convergente (1980), órgano 
del International Council for Adult Education de Toronto, y a España, pues participó 
personalmente en la IX Conferencia de la C.E.S.E. (Comparative Education Societies 
in Europe) que se celebró en Valencia del 25 al 29 de junio de 1979, y en donde pre- 
sentó la siguiente comunicación: The cultural self-awarenesss of a local comunity, A 
~xperience in the South of Italy 1 2 .  Por último, diremos que Orefice ha publicado 
un artículo en una revista española; se trata de Mo. ter. Un modelo territorio1 de progra- 
mación de la Educación: lineas teóricas y esquema operacional de una investigacion, 



que apareció en Perspectivas Pedagúgicas l 3  algunos meses después de mi trabajo ya 
citado: Educa~.cio i Territori. Perspecrives didacriques a rraves de models rerritori-cul- 
turals. De hecho, el trabajo "espaiiol" de Orefice no aporta aspectos funcionales y de 
aplicabilidad de su expcriencia, acotando, simplemente, un planteamiento episternoló- 
gico y generaláaclo del tenia, lo cual por otra parte, no deja de ser lógico, máxime si, 
con este articulo, pretendía su presentación en España. 

El paralelismo con Mallorca. 

El departamento de I'cdagogia Sistemática y Metodología Educativa de la Uiiiversidad 
de Palnia de Mallorca, iiiiciú eii 1977, una experiencia educativo territorial, paralela, o de 
alguna forma, a la planteada. En efecto, nuestro objetivo fue, y Ira seguido siendo Iiasta 
nuestros dias, aiializar culturalmente diversas unidades territoriales, eiitresacaiido de 
ellas todos los clementes curriculares, válidos para su inclusión en el queliacer escolar. 
La diferencia que nos separa del proyecto Mo. ter es que éste se orientó hacia la fonna- 
ción de adultos, mientras que nuestra pretensión se centra en la formación de profeso- 
rado para que sea capaz de asumir en el aula unos curriculums de acuerdo con las UN- 

dades de habitat de sus alumnos, o sea, conexionando escuela y realidad a través de los 
elementos culturales autóctonos y propios del niño y de su localidad. 

Así, del 10 al 17 de julio de 1977, se llevó a cabo el primer ensayo de formación de 
profesurado en Pedagogia Ambiental arbitrando, wmo metodologia, el estudio del ine- 
dio, o unidad terrtorial, del lugar cn donde se realizó la experiencia. E:ste prinier año 
correspoiidió a la Colonia de Sant I'ere, en Artá; al año siguieiite, 1978, estudiainos la 
Playa de Palina. En 1979 centramos nuestros esfuerzos eii Alcudia y sil Albufera, y en 
1980 se estudió el valle de Lluch, en la serra de Trariluiitana. 

De heclio, unos meses antes que se iniciase el seminario de Nápoles nosotros experi- 
mentábamos para la formación del profesorado el estudio y análisis de 1iNdades terri- 
toriales concretas, codificando los contenidos culturales que de ellas entresacábamos. 
En este sentido, debo decir que la publicación del docuniento Cap a rruo Pedagogia del 
Medi I g  (Palma de Mallorca, octubre de 1977), además de evideiiciar la priniacia de 
la que Iiablábamos, presenta el análisis cultural del prinier territorio estudiado coiiio 
nietologia y elemento inotivador para la formación de educadores expertos cii anali- 
sis territorio~culturales. Eii definitiva, estas experiencias a las que Iieni<is venido de- 
noniiiiando Setmanes ( f e  Renovació Mucativa, y de las que preparamos para el vcraiio 
próxiiiio de 1981 su quinta edición, Iian servido de inotor propulsor de esta iiueva ten- 
dencia pedagógica entre nosotros, al misnio tiempo que Iia propiciado una toina de con- 
ciencia sobre la necesidad de enraizar la escuela en la cultura y en el anibientc en el que 
está inniersa. ia experiencia del Instituto Antuni Maura de Palma d e  Mallorca, en 1979 
orientada por Sebastian Scrra y Bartolomf Mulet es un indicativo claro de sus posibi- 
lidades y de la aplicabilidad curricular que los aiiilisis de unidades territoriales poseen. 

Meses más tarde publicamos un segundo trabajo, más teórico, donde dábamus cuen- 



ta de las bases y planteamientos aplicados para llevar a cabo nuestras experiencias de 
formación a través del territorio; me refiero a El Medio como I.Lrueriet~ciu Miicutiva l 5  

Por el contrario, ha sido imposible, debido a la falta de recursos económicos, pu- 

blicar los resultados de los análisis territoriales llevados a cabo en los aiios sucesivos. 
No obstante, y por los dos trabajos citados, el lector se habrá dado cuenta de que no- 

sotros no utilizábamos la expresión "territorio" sino la de "medio", por connotar más 
directamente con la terminología y el carácter de ia educación, si bien, y tal como ve- 
nimos afirmando, nuestro objetivo se centraba en lograr el autoconocimierito de elemen- 
tos culturales a través de una realidad local concreta, por lo que, en espíritu, efectuá- 
bamos un trabajo paralclo al territorio-educativo italiano. 

Sin embargo, nuestra aportación no termina aquí ya que, al mismo tiempo que nos 
interesábamos en la formación del profesorado, nuestros esfuerzos también iban diri- 
gidos hacia el alumno. En este sentido, puede decirse que a través del deparlamento de 
Pedagogía de la Universidad de Palma, se 'ha gestado el primer libro de texto de carác- 
ter territorial, con lo que hemos desarrollado las posibilidades del tema Iiasta extremos 
no considerados tan siquiera en las experiencias italianas. En efccto, el libro I,o Nostra 
Historia 6, Palma de MaUorca, Junio de 1980, está concebido para los niños de la 
comarca de Artá y; más exactamente, para que puedan, a travis de la realidad de su pue- 
blo, de sus campos y de sus costas, estudiar, autodescubricndo su medio o su liibitat 
territorial, los acontecimientos históricos que, al mismo tiempo, pueden ser generaliza- 
dos para MaUorca e incluso para unidades regionales más amplias (Catalunya, España, 
Europa...). Con ello, aportamos un instmmento didáctico para uso del alumno basado 
en el análisis cultural de una unidad local, o territorio, con lo que, por otra parte, se evi- 
dencia la posibilidad de Uevar a la práctica el sentido propio y autonómico de la educación. 

Conclusión. 

Como ya evidenciamos, el interés regionalizador en el ámbito educativo, surge en Ita- 
lia paralelamente a la descentralización administrativa. Lo importante del caso es que 
a una descentralización política surge inmediatamente una descentralizacióii del siste- 
ma educativo y, consecuentemente, y esto es lo más importante. una descentralización 
cultural. Con ello se logra una concepción pedagógica de la planificación, pues, el senti- 
do del distrito escolar, viene determinado por razones culturales que son, en definiti- 
va, las que aportan aspectos específicos y particulares a los diversos territorios. 

Creo que el tema incide directamente en la situación actual por la que atraviesa el Es- 
tado Español, si bien aquí parece ser que estas previsiones descentralizadoras y cultu- 
rales no entran en los planes de nuestras autoridades autonómicas. 

No obstante, creemos que un verdadero sentido autr>nómico en educación pasa for- 
zosamente por una planificación de unidades territorio-culturales así como por sus pos- 
treros análisis de índole curricular convenientemente codificadi>s en textos didácticos. 
De esta forma, la investigación pedagógica establecida para el csclarcciiuiento y asunción 
.de estos objetivos se nos presenta como un instrumento importante para couscguir una 
escuela patrocinadora de la cultura propia. Coii ello, creo que se desvela la incidencia 



total y revolucionaria que Posee el enfoque territorial de la eduwción y que, en nues- 

tro tantas posibilidades ofrece para ser aplicada al ámbito insular. 
porque estamos convencidos de eiio, nuestro departamento trabaja en esta linea en- 

riqueciendo dia a dia lo que pronto seri una realidad: poseer y ofrecer, para su utili- 
,,cii>n, un centro de información territorio-cultur~l sobre las Islas. para una planifi- 
caci6n de nuestro sistema educativo dentro de unas coordenadas autonómicas. 

Esporles, Noviembre de 1980. 
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español, huir de las connotaciones que e l  término posee entre nosotros como opues- 
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